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			A los Alex Zanardi y a las Bebe Vio

			que tenemos en nuestras familias,

			entre nuestros vecinos de casa,

			y en nuestro entorno más cercano; 

			a ellos, 

			dispensadores de alegría,

			promotores de vida, 

			sembradores de coraje.

		

	
		
			Reseñas

			He hecho leer el manuscrito a una comisión de “superexpertos” antes de enviarlo a la editorial, estos son los comentarios:

			Manuel Sergi, 15 años

			“Libro bellísimo, capaz de enseñar lo importante que es aceptar a los demás en su individualidad.”

			Irene Vergine, 9 años

			“Este libro es muy divertido, cuando leo una página me dan ganas de leer la siguiente!”

			Sveva Zimbari, 11 años

			“Lectura fluida, relato estimulante que trata diversos temas sobre el cual domina el del bullying. Una aventura en la que los protagonistas son chicos, pero recomiendo la lectura también a los adultos.”

			Greta Arsieni, 10 años

			“¡Este es un libro emocionante, con un lenguaje apasionante!”

			Andrea Scazzi, 9 años

			“Libro divertidísimo con un final inesperado; los protagonistas son traviesos e incluso un poco ‘bufones’!”

			María Victoria Sgaramella, 12 años

			“Libro divertido y fantástico. Lo que más me ha impactado es la descripción de cada uno de los países sobre las 7 cumbres.”

			Giusy Dell’Orzo, 29 años

			“Libro interesante, educativo y muy estimulante. Los contenidos polifacéticos y el lenguaje sencillo hacen que sea perfecto para los chicos y los mayores.”

		

	
		
			Capítulo Uno. Las siete cumbres

			Nació allí, en esa punta, en el pueblo de Cimadoro (Cima de oro), que había sido construido hace trescientos años por hábiles constructores, sobre una de las siete cumbres que formaban esa montaña, el Monte Ettipicchio. Cada cumbre tenía un pequeño pueblo. Los constructores de cada cumbre habían competido para ver quién lo construía más bello y, al final, había siete pequeños y hermosos pueblos en la punta de las siete bellísimas cumbres de la montaña. Cimadoro (Cima de oro), precisamente, Cimabé ( Cimabé), Cimalessa (Cima hervida), Cimamù (Cimamú), Cimagrossa (Cima gorda), Cimafiù (Cimafué) y Cimacima (Cimacima). Los habitantes de cada cima se habían especializado en producciones particulares, verdaderos expertos. Cimabè estaba rica en pastos herbosos y arbustos jugosos, por lo que estaba poblada de buenos pastores que vivían siempre al aire libre y respiraban el aire más puro del mundo. Sabían hacer quesos de oveja y de cabra de todo tipo, frescos y curados, ricotas cremosas y pecorino para rallar, y siempre tenían una reserva de lana que hilaban a la perfección para las mantas y la ropa de punto. Conseguían tejer prendas de distintos grosores, desde las más frescas y ligeras como un velo para llevar durante el sol ardiente del verano, hasta las altas, pesadas, cálidas y suaves para soportar el frío invernal. Solo que las mantas, las casacas, los jerséis y las camisetas interiores tenían todas el mismo color, el color claro de la lana natural. Todos, grandes y pequeños, viejos y jóvenes, estaban vestidos de la misma manera, difícil distinguirlos el uno del otro. Incluso porque eran poco habladores. Los habitantes de Cimabè, de hecho, no sabían producir colorantes. Cimalessa estaba en la cumbre más alta de todas, siempre expuesta al sol de día y a la luna, cuando había, de noche. Parecía un brócoli hervido. Estaba habitada por muy hábiles cultivadores de flores. Flores de todo tipos y de todas las épocas del año. Sus balcones, sus calles, la pequeña iglesia siempre adornados de colores impresionantes. Eran expertos perfumistas que extraían sorprendentes cantidades de esencias y también de los más hábiles cocineros que con estas preparaban apetitosos y hermosos manjares. Pero en sus mesas, casi siempre faltaba el pan, no habia gallettas para desayunar y rara vez comían pasta, porque a Cimalessa, como en casi las de más cumbres, el trigo apenas crecía, era algo raro y precioso.

			A Cimamù estaban los perros del ganado. La leche de sus vacas era blanca como la nieve y olía a bosque. Podías encontrar filetes en abundancia y caciocavallo, formas de parmesano que pesaban más de treinta kilos y sabían trabajar las pieles para obtener bonitos cinturones y zapatos y también abrigos y chaquetas cálidas en invierno. Pero no llevaban ropa interior, dado que les faltaba la lana y el cuero les daba picores, muy molesto.

			Se rascaban con frecuencia, a veces hasta sangrar. Cultivaban interminables campos de Ranfatorso, un arbusto que tenía ramas con forma de manita; la dejaban secar para que luego pudieran usarlas para rascarse la espalda. Había en aquel pueblo, bien cuatro peluquerías para hombres y para mujeres, con salones anexos donde trabajaban empleados especializados, rascadores de pago, que tenían las palmas de las manos ásperas y blandas, al mismo tiempo, una delicia para quien se dejaba rascar por ellos.

			Cimagrossa era muy redondeada, más que una cima parecía una llanura, una terraza en el techo de un enorme rascacielos de rocas. Allí cultivaban trigo, cebada, avena, habas y muchas otras legumbres. Estaba lleno de animales de corral como conejos, gallinas y ocas. Había también caballos, mulos, asnos y abejas productoras de miel. Nunca faltaban carne y huevos. En el pueblo había tres panaderos y tres pasteleros y por las calles siempre se respiraba el aroma de la cocción que hacía la boca agua. Grandes y pequeños estaban más bien gorditos y felices, sonreían mucho, mucho más que los habitantes de las otras seis cumbres. Todo esto ocurría a pesar de que el pueblo era poco colorido; las calles eran grises porque en Cimagrossa apenas había flores, las rosas y todas las demás flores se marchitaban de inmediato, apenas recolectadas.

			Cimacima tenía una cima doble y también un doble pueblo que quedaba más arriba, Cimadicielo (Cima del cielo); era famoso por sus cometas, construidas con todo tipo de materiales, como el papel fabricado con heno, o las alas de libélulas y mariposas, que en millones acudían a morir justamente sobre aquella cima esperando transformarse en cometas o como la espesa baba de los caracoles, que dejaban secar sobre las lisas losas de piedras, erosionadas de los techos y luego, cuidadosamente desprendidas y cosidas en amplios pliegues, con los hilos de telaraña que dejaban las arañas de cuerda y que solo vivían allí, el único lugar del mundo.

			El pueblo de abajo, Cimaditerra (Cima de tierra), por otro lado, era famoso por fabricar peonzas de todo tipo, tan grandes como sandías o tan pequeñas como arándanos, hechas de madera o vidrio, o de la resina de árboles de caucho enanos, o directamente de los huevos de gallinas strummolinas, que tenían la forma precisa de una peonza con una punta brillante, dura y amarilla. 

			La seda de los gusanos de seda curlini se usaba para hacer hilo, brillante y duradero. Luego, los gusanos de seda curlini, se convertían en mariposas curlinas que ascendían a Cimadicielo para terminar sus días y convertirse en cometas. Todos los habitantes de Cimacima, tanto arriba como abajo, siempre estaban felices y despreocupados, sus rodillas siempre estaban raspadas hasta la vejez. Al cumplir cien años, sus rodillas sanaban repentinamente y para que volvieran a sangrar, debían ofrecer como regalo una cometa o un trompo con algo nuevo e inédito. Debían jugar con él durante tres días y tres noches, con el niño o niña, no mayor de diez años, a quien se lo habían regalado. Al amanecer del cuarto día, sus rodillas volvían a sangrar. Si el juego no tenía éxito, el centenario moría. 

			Los habitantes de Cimacima eran todos delgados y esbeltos porque comían poco. Enfrascados como estaban en la fabricación de trompos y cometas, dedicaban poco tiempo a la cría de ganado o a la agricultura. Además, absortos en el juego, apenas sentían hambre.

			En Cimafiù vivían los artistas y fabricantes de instrumentos musicales. Eran músicos, poetas, actores y escritores, pintores y escultores, magos, acróbatas y malabaristas. Había un enorme cañaveral alrededor de un estanque formado – quién sabe cómo – en un gran valle donde se acumulaba el agua de un manantial termal de agua caliente. El estanque nunca se congelaba, ni siquiera en los inviernos más fríos, así que estaba poblado de ranas cantoras: ranas con las voces más variadas, tenor y soprano, barítono y contralto, que cantaban pop, rap, jazz, reggae, pizzica salentina, coros alpinos y mucho más. El estanque también contenía peces de colores que nadie se atrevía a atrapar, ostras flautine azules que gorgoteaban notas maravillosas en las noches de luna llena y cangrejos tamborileros cuyas pinzas aplaudían al ritmo de quien cantaba. Las cañas del cañaveral eran grandes y pequeñas. Con las grandes, los habitantes de Cimafiù construían xilófonos y órganos de fuelle, mientras que con las pequeñas, hacían flautas, arpas y techos de paja para teatros y escenarios. La superficie del estanque estaba repleta de flores flotantes, nenúfares, una gran inspiración para los pintores, y erbastó, bloques de hierba flotante donde anidaban aves, especialmente garzas bombardinos, gansos oboes y colibríes violinistas. La orilla del estanque estaba poblada de innumerables guijarros arcoíris, pequeñas piedras de colores y frágiles que se trituraban y molían hasta convertirlas en polvo, colores brillantes que los pintores usaban para sus pinturas, los actores para sus máscaras y decorados, los malabaristas para colorear sus rostros y cuerpos. Para asistir a las representaciones o escuchar poemas y cuentos, se necesitaba una entrada con un coste mínimo, pero que nadie pagaba. Por lo tanto, los habitantes de Cimafiù siempre pasaban hambre y andaban mal vestidos, a veces mal lavados y a menudo dormían de día porque por la noche, inspirados, componían música, planeaban espectáculos circenses o escribían novelas y versos. Por suerte, Cimafiù, los artistas y sus espectáculos eran claramente visibles desde los otros picos, cuando el viento era favorable, se podían oír los versos, la música y todo lo demás.

			A pesar de estar prohibido en aquel entonces, de vez en cuando, durante la noche, llegaban de los picos cercanos comida o ropa, pan, queso, embutidos, camisas y chalecos, abrigos y ropa interior, perfumes y flores, e incluso cometas y peonzas. ¡Qué felicidad!

			Cimadoro, de oro no tenía absolutamente nada. Era el pico más pobre de todos. Casi solo crecían allí nabos, en todas las estaciones. Para recolectar las semillas, se dejaban florecer las plantas al final de la cosecha. Sus flores de un amarillo brillante coloreaban toda la cima, haciéndola brillar al sol como el oro. Además de nabos, también crecían allí coliflor, repollo, brócoli y coles de todo tipo y variedad. Sus flores eran diversas: moradas, amarillas, verdes, negras, blancas, lilas y rosas. Vista desde arriba, la cima parecía una gran diadema de oro engastada con piedras preciosas. Águilas y halcones sobrevolaban, no tanto cazando lagartijas, ratones y pequeñas serpientes – que también eran escasas – como disfrutando del espectáculo de aquella vista panorámica, la más hermosa y única de los siete picos. El olor, sin embargo, no era el mejor. Tanto en en los campos como en las casas de los habitantes de Cimadoro, siempre olía a col. Prácticamente no se comía nada más.

			Cada uno de los siete picos que conformaban el Monte Ettipicchio se gobernaba por sí mismo. Muchos, muchos años antes, había existido un Gran Consejo de Siete Sabios, uno por cada pico. El mayor era el líder de los siete. Cada discusión, cada pelea, cada conflicto se resolvía en el Gran Consejo. Todos los productos se intercambiaban por igual, y los habitantes de cada pico siempre podían contar con la ayuda de los habitantes de los otros seis. La moneda utilizada era la Cimalira, dinero que todos usaban para vivir en armonía y no para enriquecerse. Pero algo había cambiado. El primero en crear problemas fue el Sabio de Cimagrossa: el decía que su trigo, cebada, avena y legumbres eran preciados e indispensables. Si por si a caso hubieran faltado, nadie habría tenido suficiente pan, pasta o dulces, y tampoco alimentos para el ganado. Exigió que le pagaran más. Los demás líderes de las cimas de las colinas comenzaron entonces a afirmar que su producto también valía más, impusieron intercambios desiguales y comenzaron a imponer impuestos y aranceles sobre las compras de otras cimas. Los aranceles aumentaron, los bienes se encarecieron y estallaron las discusiones, primero con palabras, luego con fuerza física. Los escuadrones de castigo se desplazaban de una cima a otra, combatiendo a puñetazos y patadas. El Gran Consejo se disolvió y se decretó que cada cima se abastecería a sí misma. Cada cima acuñó su propia moneda, y se prohibió el intercambio de bienes y dinero; cualquiera que violara esta prohibición era encarcelado durante al menos un mes. Estaban prohibidos los compromisos y matrimonios entre habitantes de diferentes picos, e incluso traslados de un pico a otro. Quienes se desplazaban por amor eran encarcelados durante al menos un año. La infelicidad y la ira se extendieron entre los hombres y mujeres de toda la montaña. Todos culpaban a los de los otros picos, hasta que llegaron a odiarse y rezaban no por su propio bien, sino por el mal ajeno. Los corazones se habían endurecido tanto que las campanas de luto de un pico eran recibidas con alegría por los demás. Si alguien se dirigía a un pico que no era el suyo, por amor, hambre o el deseo de descubrir el mundo, era espiado por los demás picos, avistado y denunciado para su encarcelamiento. En los valles entre los picos, se habían asentado manadas de foxorescentes, sospechosos de haber sido traídos allí a propósito por algún sinvergüenza, que esperaban pacientemente a cualquiera que se aventurara por esa zona, listos para despedazarlos. Eran animales muy feroces. Se parecían a los zorros, pero eran un poco más grandes y sin orejas. No tenían un líder fijo de manada, el líder cambiaba a diario, era el foxorescente quien había matado más el día anterior. Los humanos valían diez veces más que otras presas, pero a diferencia de ellos, no eran devorados, sino descuartizados y dejados a la vista como trofeos. Sus ojos y la parte posterior de sus patas traseras eran fosforescentes, claramente visibles de noche. También tenían un tercer ojo en una quinta pata, situada entre las dos patas traseras. La quinta pata no los hacía correr más rápido, sino más lento. La naturaleza había querido reducir su poder para no hacerlos completamente invencibles y así darles a sus presas alguna posibilidad de sobrevivir. La naturaleza, de hecho, ya había cometido ese error con la especie humana y no quería repetirlo con los foxorescentes. 

			Eran tiempos oscuros, llenos de egoísmo y malicia. Sin embargo, había quienes se enfrentaban al peligro, por amor o hambre, o simplemente por el deseo de descubrir el mundo. A veces, también los foxorescentes sentían compasión por ellos y se mantenían firmes, impasibles en su renuncia a la agresión, porque incluso ellos eran conscientes de cuánta maldad había, cuánta maldad se había apoderado de esas siete cimas, las que siempre habían sido siete maravillas.

			Incluso los nacimientos estaban regulados.

			En cada cima vivían mil trescientos siete habitantes, ni más ni menos. Cuando faltaba uno, otro podía nacer. No había suficiente comida ni espacio. Si había un exceso de personas, alguien debía ser exiliado a las Tierras de Otro Lugar, adonde solo se podía acceder pagando un precio de entrada altísimo a los guardianes de los puertos de Torturonia y enfrentándose a riesgos muy graves. Para llegar a las tierras de Otro Lugar, de hecho, había que cruzar el Lago Tenebrino, que tenía un afluente en las Aguas del Ocaso (Acque del Tramonto), bordeado por un bosque de columnas vertebrales de Tyrannosaurus rex, y una larga y estrecha salida en las Aguas del Amanecer, (Acque delle albe) poblada por Coccocondi, voraces serpientes constrictoras con fauces llenas de dientes afilados. Cruzar el lago era muy difícil debido a su densa y fangosa superficie, cubierta por una espesa alfombra de flores negras. Quienes sobraban en una cima podían... emprender ese peligroso viaje o elegir morir de hambre y sed. Si, sin embargo, faltaban algunas personas del número establecido, surgía la posibilidad de acoger nuevos nacimientos. Así, para reemplazar al campanero de Cimadoro, nació Revento, el séptimo hijo de Plácido y Margherita, campesinos. Ese mismo día, nació una niña en Cimacima, concretamente en Cimadicielo. Se llamó Ventolina, la séptima hija de Zoe, la de las cometas, y Libero, el de las peonzas. Ese día, de hecho, se había levantado un viento fortísimo, pero solo en Cimadoro y Cimacima. Era un viento extraño con ráfagas silbantes que entraba en las casas, hacía resonar las chimeneas como flautas de Pan y sacudía los árboles hasta dejarlos pelados. Ningún pájaros, mariposa ni insecto alados volaba en el cielo. Solo volaban hojas y cabellos, ropas blancas arrancadas de las pinzas de la ropa y algunos mechones de cabello de mujeres rubias que se asomaban despreocupadamente por las puertas. Incluso los suspiros de los amantes furtivos en las dos cimas, indultados por los foxorescentes, y las mujeres abandonadas, se perdían en el viento. En las otras cimas, reinaba una calma absoluta.
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